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Resumen: Se describen y comentan las imágenes de escorpiones de fragmentos de cerámica policromada Aztatlán, encon-
trados en el sitio arqueológico Arroyo Piedras Azules en la costa norte de Jalisco, México (1215 ± 30 de la era común). Esta 
cerámica tiene lazos fuertes con la cerámica policromada de la zona Mixteca-Puebla. Probablemente, las imágenes de escor-
piones estaban asociadas con el dolor causado por la perforación ritual del septum de la nariz con punzones de hueso. 
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Scorpion images on Aztatlán pottery from an archaeological site on the northern coast of Jalisco, Mexico 
Abstract: Scorpion images from sherds of Aztatlán polychrome pottery found at the Arroyo Piedras Azules archaeological site 
(1215 ± 30 AD), on the northern coast of Jalisco, Mexico, are described and commented upon. This pottery has strong ties to 
polychrome pottery of the Mixteca-Puebla area. Probably, scorpion images were associated with the pain caused by ritual drill-
ing of the septum with bone awls. 
Key words: Scorpiones, ancient art, iconography, archaeological objects, Mexico, Jalisco, Arroyo Piedras Azules.   

 
 
El complejo Aztatlán (cultura arqueológica Aztatlán) fue parte de 
una amplia y uniforme expansión cultural que, durante el Posclásico 
temprano (900 al 1300 de nuestra era), cubrió una gran parte de la 
costa occidental del México, desde el norte de Sinaloa hasta Colima, 
así como el altiplano poniente de Durango, Zacatecas y Michoacán 
(Evans & Webster, 2010; Mountjoy et al., 2020).   

En esta nota se comentan cinco tiestos (fragmentos de cerámi-
ca policromada) pintados con imágenes de escorpiones que se halla-
ron en un depósito arqueológico de la cultura Aztatlán en el sitio 
Arroyo Piedras Azules en la costa norte de Jalisco (coordenadas 
UTM 13 Q 439946 2240562; elevación 29 m; área aproximada de 3 
ha) (Mountjoy et al., 2019, 2020). Aunque este pequeño lugar fue 
habitado en tiempos prehispánicos (desde el Formativo medio, así 
como esporádicamente durante y hasta la conclusión del Posclásico 
tardío), fue activamente utilizado por gente Aztatlán desde el 1215 ± 
30 de la era común (años calibrados al 95% de certeza por radiocar-
bono) y hasta antes del 1300 de la era común. La cerámica policro-
mada en consideración de esta nota probablemente date de la segun-
da mitad del periodo habitacional Aztatlán.   

Cerámica policromada idéntica a la aquí presentada se ha en-
contrado en la costa sur y la llanura costera central de Nayarit, Mé-
xico; asimismo, cerámica con características muy similares, llamada 
de tipo Iguana, ha sido hallada en el sitio Amapa, Nayarit (Meighan, 
1976). Hacia el sur de esta región, la cerámica tiene fuertes lazos con 
la cerámica policromada de la zona Mixteca-Puebla (Mountjoy et 
al., 2020). Posiblemente, la razón principal por la que se estableció 
un importante asentamiento Aztatlán en este tramo rocoso de la 
costa de Jalisco, fue la explotación de conchas del género Spondylus 
Linnaeus, 1758 y de madre perla [Pinctada mazatlanica (Hanley, 
1856)] para su exportación a centros Aztatlán al norte y a la zona 
Mixteca-Puebla al sur (Mountjoy et al., 2020). 

Durante los años 2015, 2017 y 2018 se realizaron excavacio-
nes arqueológicas en una capa de aproximadamente 1 m de grueso 
formada de desechos domésticos de la habitación Aztatlán, de la que 
se recuperaron 14.693 fragmentos de cerámica. Dos de los tiestos 
con imágenes de escorpiones provienen de excavaciones del pozo 
#25 (Lote 149, capa de 70-125 cm de profundidad; 18 de mayo de 
2018; Fig. 1a y b), mientras que los tres restantes se encontraron en 
los pozos #12 (Lote 83, capa de 60-70 cm de profundidad; 15 de 
julio de 2017; Fig. 1c), #26a (Lote 153, capa de 70-130 cm de pro-
fundidad; 22 de mayo de 2018; Fig. 1d) y #26b (Lote 156, capa de 
75-105 cm de profundidad; 22 de mayo de 2018; Fig. 1e), respecti-
vamente. Asimismo, con fines comparativos, se incluyó una imagen 
de un escorpión Centruroides elegans (Thorell, 1876) de la costa del 

estado de Jalisco, México (Fig. 1f). De hecho, este estado presenta la 
mayor morbilidad por alacranismo en el país y es el tercero en mor-
talidad por envenenamiento (Ponce-Saavedra & Francke, 2011). 

 Los tiestos posiblemente corresponden a fragmentos de vasi-
jas, cuya iconografía y diseño esta sobre un fondo rojo. En la franja 
media de la figura 1a se aprecian dos imágenes horizontales de 
contorno oscuro con forma de escorpión. A su derecha se proyectan, 
lateral y frontalmente, dos apéndices con la porción distal dividida 
como en los pedipalpos de los escorpiones. Entre estos pedipalpos se 
encuentra un par de círculos con un punto negro en su centro, que tal 
vez correspondan a los ojos medios. Frente al margen derecho de los 
círculos, se distinguen dos proyecciones paralelas que posiblemente 
representen los quelíceros. Además, por detrás de los pedipalpos, 
hacia la izquierda de cada imagen, se observan dos secciones: una 
ancha con tres pares de proyecciones laterales, similar al mesosoma; 
y otra angosta con torsión hacia abajo en su parte distal (aquí y en 
todas las imágenes, la torsión es hacia el margen izquierdo del dibu-
jo), a manera del metasoma. El color de relleno de los dibujos es rojo 
en el izquierdo y mayormente blanco en el derecho, con presencia de 
franjas diagonales y transversales naranjas dispersas (Fig. 1a).  

En las figuras 1b-c se aprecian representaciones de la parte 
posterior izquierda del mesosoma (con dos apéndices laterales) y el 
mesosoma enroscado hacia la izquierda, así como la parte posterior 
de metasoma (con un par de apéndices laterales) y el metasoma 
enroscado hacia la izquierda, respectivamente. En ambos dibujos su 
contorno es oscuro. Sin embargo, en la figura lb el color dentro del 
contorno es blanco con franjas transversales rojas; además, en los 
apéndices laterales se presentan líneas medias longitudinales oscu-
ras. Por su parte, en el dibujo de la figura 1c, el diseño de los apéndi-
ces es similar a los de la figura 1b (con una tenue línea media longi-
tudinal oscura y sin líneas diagonales rojas), pero el relleno del 
metasoma es oscuro y contiene 14 puntos blancos distribuidos a lo 
largo del dibujo. 

En la figura 1d se muestran dos representaciones de la parte 
anterior derecha (a la izquierda de la figura) e izquierda (a la derecha 
de la figura) de escorpiones. Ambos dibujos tienen un contorno 
oscuro y franjas diagonales rojas, pero el de la izquierda es blanco y 
el de la derecha rojo claro. En el dibujo de la izquierda se presentan 
los ojos medios, los quelíceros, el pedipalpo derecho y dos apéndices 
laterales (uno completo y la parte proximal del segundo); mientras 
que en el dibujo de la derecha, se observa el pedipalpo y el quelícero 
izquierdo, así como dos apéndices laterales. En la parte distal de los 
pedipalpos y en los apéndices laterales, se distingue una línea media 
longitudinal oscura.  
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Fig. 1. a-e) Tiestos de cerámica Aztatlán del sitio arqueológico Arroyo Piedras Azules, Jalisco, México (a y b pozo #25; c pozo #12; d 
pozo # 26a; e pozo #26b). f) Ejemplar de escorpión Centruroides elegans (Thorell, 1876) de la costa de Jalisco, México. c = quelíceros, 
ms = mesosoma, mt = metasoma, o = ojo medio, p = pedipalpo. Escala en cm. 

 
 
Dos imágenes de escorpiones se observan en la figura 1e. Su 

contorno es oscuro, pero el dibujo de la izquierda es rojo y el de la 
derecha blanco. En ambos dibujos se observan franjas diagonales 
rojas (muy tenues), así como puntos oscuros en la porción que co-
rresponde al metasoma (distalmente torcido hacia la izquierda). 
Asimismo, aunque se distinguen los pedipalpos, quelíceros y ojos 
medios, solo están representados dos pares de apéndices laterales. 
Así, aunque en los escorpiones son cuatro los pares de apéndices del 
mesosoma y no tres o dos como se muestra en algunos de los dibu-
jos, consideramos que son representaciones de escorpiones por 
destacarse los pedipalpos, la posición de los ojos y los quelíceros, el 
grosor del mesosoma, así como la estrechez y enrollamiento distal 
del metasoma (Fig. 1a-e).  

Para realizar una interpretación sobre la presencia de figuras 
de escorpiones en los tiestos, es importante mencionar que en la 
cerámica policromada Aztatlán es común encontrar representaciones 
de punzones de hueso, similares al tipo utilizado en la zona Mixteca-
Puebla, para perforar el septum de la nariz en un rito de ascensión al 
poder (Mountjoy et al., 2020). Así, al relacionar las imágenes de 
punzones con las figuras de escorpiones, es posible proponer una 
asociación entre el dolor generado por la perforación ritual con el 
infligido por la picadura del arácnido. También, es posible que el 
color rojo presente en la cerámica y en su iconografía simbolice la 
sangre (Cabrero, 1991) producida durante tal rito. 
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